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Cuando se va a referir la vida y los 
hechos de un hombre de estado ha de 

ha situarse el historiador o biógrafo den- 

y lvo del ambiente político de la época 
del personaje de quien ha de ocuparse. 

Ap Aquella en que vivió Antonio José 

de Sucre se caracteriza por su perpe- 

tua agitación y por su constante lucha 

en pro de un ideal patriótico. Empero, 

dentro de tal período histórico existie- 
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Nacido en Bogotá; bachiller del Liceo de 

Pio X y doctor en Derecho de la Universi- 
dad Nacional. Es miembro Numerario de la 
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y Geográfico del Paraguay, del Iustitulo de 

Estudios Mistóricos del Paragnay y torres- 

pondiente honorario del Instituto Interna. 
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Es Caballero de la Orden áe Isabel! la Ca- 

tólica y Caballero del Corpus Christi en To- 

leúo. 

Ha «concurrido a' dos siguientes Congresos 
Internacionales: Delegado de Colombia al 

Congreso Ibero-Americano de Archivos, Bi- 
bliotecas y Propiedad intelectual, reunido en 

Madrid en 1952 y al de Cultura Hispánica, 
Xguabnente reunido en la misma ciudad y en 

el mismo año; Delegado al Congreso Hispano- 

Americano de Historia, reunido en Carltage- 

na en 1961, y Delegado al Congreso de Cul- 

tura Hispánica reunido en Madrid en 1562, 

Ha ocupado los cargos de Secretario Auxi- 

liar de la Cámara de Representantes, Secre- 

tario del Consejo de Educación, Director 

de la Sección de ineuuables y libros raros 
y curiosos de la Biblioteca Nacional, Cónsul 
de Colombia en Sevilla y actualmente Di- 

rector del Archivo Nacional. 

Ha escrito numerosos estudios y ensayos 
de carácter histórico y literario. 
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ron dos etapas distintas; en la primera 

se vivia en trance de heroísmo para 

sostener la causa de la independencia, 

que era el ideal por el cual se lucha- 

ba. En ella la pugna entre las opues- 

tas aspiraciones era menos notoria; los 

ánimos más acordes, unidos en el pro- 

pósito de alcanzar el fin deseado. 

En la segunda etava, obtenido ya el 

propósito aue unia las voluntades, 

guiadas por el genio del hombre que 

dirigía el movimiento emancipador, se 

llegó al momento en que debía darse 

al país independiente una organización 

acorde con las opiniones políticas de 

sus libertadores, y en ella se pusieron 

en juego las opuestas ideas políticas 

y las ambiciones de mando. 

La primera etava Jue de grandeza 

épica; se vivía en trance de herois- 

mo; la segunda fue de pugna política 

enconada: de choque de ambiciones y 

de tendencias antagónicas, y se fluc- 

fuaba entre la anarouía y la dictadu- 

ra; entre el militarismo impositivo y 

el civilismo que aspiraba a una li- 

bertad que rayaba a veces en desgo- 

bierno. 

En estas mismas parcialidades se 

señalaban nuevas divisiones o subdi- 

visiones y matices de obinión. Las 

ideas, y acaso más cue ellas las aspi- 

raciones personales, y sobre todo los 

odios políticos irreductíbles, agitaban 

la escena pública y alteraban la paz 

de la nación. 

El civílismo moderado de una parte 
y el exaltado y extremista de la otra, 

bajo el común y general denominador 

de liberalismo, o sea, de escuela políti- 

ca adicta a la forma republicana de go- 

bierno, constituía una de las tendencias 

o partidos políticos, Sin embargo, esta 

corriente civilista de la opinión tenía 

dentro de sus adebtos una no escasa 

porción militar, cue a su vez se sub- 

dividía en moderados y exaltados. 

El militarismo o partido opuesto, 

denominado colombiano o boliviano, 

 



tenía a su vez dentro de sí elementos 

enteramente civiles, hombres de letras 

y no de armas, juristas sobresalientes 

gue aspiraban no menos ul orden rc- 

publicano y a la libertad, ordenada y 

Justa, como sus contrarios. 

Asi como Bolívar fue dentro de lu 

época heroica y batalladora el centro 

de la evopeya militar de la indepen- 

dencia. fue Juego en le segunda etapa 

de la vida nacional la causa de la pug- 
na política. Los colombianos, esto es, 

quienes aspiraban « que perdurase la 

obra de Bolívar representada en la in- 

legridad de Colombia, eran sus apasio- 

nados y entusiastas partidarios. y pur 

cllo se les llamó los bolivianos. Los 

liberales moderados. aunque disinticran 

de la bojítica de Bolívar, le respeta- 

ban y admiraban como en la eva de la 

guerra de la independencia. aunque 

muchas veces reprochasen cun duros 

términos su actuación y su pensamien- 

to de gobierno; los ¡iberales exaltados. 

civiles oO militares, ln aborreciaón y se 

habían constituido cn acérrimos 

enemigos. 

sus 

Este era en síntesis el conjunto del 

revuelto campo político en que actuó 

el guerrero y hombre de costado de 

cuya personalidad y de cuya actuación 

nos hemos de ocupar. 

Nació Sucre precisamente en aque- 

Hos dias en aue los vbrecursores del 

movimiento separatista lo iniciaban: 

Nariño en el Nuevo Reino de Grana- 

da en 1794, y cn Venezuela. poco des- 

pués, Miranda. Este precisamente en 

ese año de 1795 había sido puesto cn 

libertad en París, el primero de enero, 

después de ser juzgado por segunda 

vez a causa de las acusaciones hechas 

ante la convención francesa por sus 

adversarios o declarados cnemigos. 

De esta división de tendencias po- 

líficas, dentro de la cual no faltó la 

monárquica, tanto en Colombia como 

en otras naciones hisponoamericanas, 

surgió la concentración de las ideas 

políticas en los do: grandes partidos, 

aue han luchado por la vosesión del 

gobierno, aunque dentro de ellos mis- 

mos han sido frecuentes las subdivi- 

siones y las diferencias ideológicas o, 

si se cujere, los matices divergenios de 

opinión. 

1 

La primera narración de carácter 

biográfico de la vida de Sucre la hizo 

Bolívar mismo, y unió su bluma al su- 

cinto pero completo y hermoso relato 

biográfico el elogio de los méritos, de 

los talentos militares, de las dotes do 

hombre de gobierno y de los dones d> 

magnánimo carácter y de energía que 

conjuntamente poseía el hóroe de Ava- 

cucho. Nos lo muestra alli Bolivar co- 

mo tinoso hombre de cstado y como 

hábil negociador diplomático. además 

de presentarlo como experto organí- 

zador de tropas. 

Esta monografía del mariscal Anto- 

nio José de Sucre escrita por tan emi- 

nente biógrafo en vida del biografia- 

do. aue xa por si constiture un alto 

encomio suyo. anareció impresa en Li- 

ma en ej año 1823; esto es, pueo des. 

pués de la batalla de Avacucho y fue 

veimpresa cn cl nismo año en Buenos 

Aires acompañada de dos arengas y de 

una poesia en que se ensalza al maris- 

:al como libertador de la nación (1). 

(1) Primera edición: Lima, Tmpreuta del 

Estado. por J. Gonzátez. 1825. 18 págs. 
Biblioteca Nal. de Colombia, Bogolá). 

Segunda edición: Buenos Aires. Impren- 

ta de Expósilos, 1825, 20 págs. (Biblio- 

teca Nal. de Colombia, Bogotá, Fondo 
Quijano Otero, S. 1%, Número 12.810), 
Se reprodujo en edición comparada en 

la Revista Historia, T. 1, número 1, págs. 

101 a 110. Bogotá, 1955. 

En la edición de Buenos Aires hay una 

nota que dice lo siguiente: “Hemos crei- 

du oportuno agregar a esta memoria las 

arengas y letra métrica con que se so- 

lemnizó la función pública que dieron 
los patriotas el 26 de febrero de 1825 

en honor de los generales de Colombia 
en la memorable jornada de Ayacucho”. 

La primera arenga es del doctor Gre- 
e 
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Bolívar en tarta de 21 de febrero del 

citado año, dirigida a Sucre, confirma 

que salió de su nluma aouel panegi- 

rico y sintesis biográfica impresa sin 

firma alguna. Sin embargo a falta de 

egsta carta el estilo vibrante y elocuen- 

te del escrito, así como la estimación 

gue allí se manifiesta vor el persona- 

je de que trata, fácilmente hubieran 

revelado cuál era el autor. 

Pertenecía Sucre a una distinguida 

familia mantuana que se había radica- 

do en Cumaná. Tenía esta familia ari- 

gen francés, procedente de Godofredo 

de Sucre, vizconde de Tolosa; mas uno 

ae los miembros de ella, el señor Car- 

los Adrián de Sucre, bisabuelo del ma- 

riscal, contrajo matrimonio en Flan- 

des con doña Isabel Garrido y Sánchez 

Pardo, y su hijo, don Carlos de Sucre. 

nacido allí fue designado por el rey 

de España gobernador de Santiago de 

Cuba y luego de las provincias de Nue- 

va Andalucía y Guayana, en Tierra 

Firme. En Cuba casó don Carlos con 

doña Margarita Flórez Trelles, de cu- 

yo matrimonio nació en Cumaná el 

padre de Sucre, don Vicente de Sucre. 

De suerte que al mariscal le llegaban 

por las claras líneas de su ascendencia 

francesa y de su sangre española las 

dotes que lo distinguian (2). 

gorio Funes, en honor de Bolívar y de 

la victoria de Ayacucho; la segunda del 
representante de la provincia de Bue- 

nos Aires, doctor José de Ugarteche en 

honor de Bolívar y de los vencedores 
en Junín y Ayacucho. Iguales fines tie- 

ne la poesia destinada al canto, Las 

arengas fueron pronunciadas y la letra 

métrica cantada ante el obulisco y el 

busto de Bolívar levantados en la pla- 

za de Ja Victoria. La poesía dedicada 
"Al gran héroe” (Sucre) y a Bolívar, 

concluye con esta exclamación: “Viva 

Colombia, viva la Independencia, viya 

Bolívar y viva Sucre”, 

(2) Suere, Luis Alberto; Estudio de las fa- 
milias Bolívar y Sucre, Carranza, Artu- 

ro B, El Mariscal, su archivo, su per- 

sonalidad, sus restos, Revista Cronos. 

Bogotá, y 
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Don Vicente, que llevó el titulo de 
coronel de Venezuela, defendió a Cu- 

maná contra el asalto de la escuadri- 

lia de Lorenzo Fernández de la Hoz. 

que armada en Puerto Rico atacó a la 

ciudad en 1813; organizó además la 

junta de gobierno de Cumaná, que to- 

mó el título de Supremo Poder Ejecu- 

tivo de esta provincia cuando se de- 

claró por la independencia. Coman- 

dando la expedición marítima organi- 

zada para someter a los reaccionarios 

de Barcelona, se disponía don Vicente 

de Sucre a invadir por el puerto de 

Píritu la provincia, dejando allí su es- 

cuadra compuesta. de dieciocho barcos, 

y penetrando tierra adentro con el 
ejército que llevaba, cuando se vio pre- 

cisado a contramarchar en virtud de 

las capitulaciones que en La Victoria 

había celebrado el general Francisco 

Miranda. 
Don José Manuel de Sucre, tío del 

mariscal, ocupó desde 1812 cargos de 

confianza en Cumaná y en Caracas, 

entre ellos la secretaría de estado del 

supremo poder ejecutivo de Cumaná 

y la del gobierno del general Mariño, 

en 1813, 

Los hermanos de Sucre, Pedro y 

Francisco, murieron fusilados como pri- 

sioneros de guerra, en 1814 el primero, 

y en 1817 el segundo; otro de sus her- 

manos, Vicente, fue asesinado en un 

hospital; su madrastra, doña Nicolasa 

Márquez de Alcalá y dos hermanas 

del mariscal sufrieron persecución y 
fueron proseritas por su adhesión a la 

causa patriota y fallecieron en la exmi- 

gración. Otra de ellas, Magdalena, mu- 

rió de terror cuando los soldados de 

Boves asaltaban la casa de su padre 

en Cumaná. 

El hermano de Suero, Jerónimo pres- 

tó sus servicios a la causa de la inde- 

pendencia como jele de uno de los 

cuerpos del ejército hasta cuando se 

obtuvo Ja completa pacificación del 

oriente de Venezuela. Fue, pues, una 

 



de las familias más señaladas como 

servidoras de la causa de la emancipa- 

ción y de las que más intensamente 

sulrieron las represalias de aquella du- 

ra guerra de Venezucla (3). 

Desde su primera juventud ingresó 

Sucre al servicio de las armas. Nacio 

en Cumaná el 3 de febrero de 1795, 

inició en 1808 estudios de matemáticax 

con el propósito de seguir la carrera 

de ingeniero militar. Cursó. pues, Jas 

correspondientes asignaturas como dis- 

cípulo del coronel español de ingente- 

ros Josá Mires. Fueron entonces con- 

discípulos suyos Agustin y Manuel 

Florentino Tirado. Piñango. Avendaño, 

Cáceres. Laynaz y otros que como ofi- 

ciales de dicha arma constituyeron luc- 

go el colegio de ingenieros militares 
xy fueron sus compañeros en la can- 

paña de oriente. 

Comenzó su carrera militar Sucre 

en los años de 1810 y 1811, con el gra- 

do de subteniente, otorgado por la jun- 

ta revolucionaria de Cumaná. Fue as- 

cendido luego a comandante de arti- 

lNcría de Barcelona y en seguida al de 

oficia] científico del estado mayor de 

los jefes F. P. Ortiz y P. Uorrera. 

Dos años después de haber iniciado 

sus servicios militares ingresó al es- 

tado mayor del general Francisco Mi- 

randa. en la campaña de Valencia y 

de los Valles de Aragua, en 1814, Alí, 

a más de poner en práctica sus nocio- 

ves de ingeniería militar. adquirió más 

sólidos conocimientos de la ciencia y 

arte de la guerra bajo la dirección de 

tan vetcrano y bravo general, que se 

había batido en los campos curopeos 

bajo las banderas de la república fran- 

cesa y bajo las del emverador Na- 

poleón I. Fue ésta sin duda la escuela 

donde Sucre se comenzó a formar co- 

mo guerrero y hábil estralega. A ma- 

yor altura había de llevarlo el genio 

  

(3) Villanueva, Laureano. Vida de Don An- 
tonio José de Sucre gran mariscal de 
Ayacucho. París, 

de Bolívar que halló en el joven ofi- 

cial cumanés excepcionales cualidades 

de militar y de caballero (4). 

Desde Angostura, de donde Bolívar 

se dirigió a Sucre el 7 de octubre de 

1817. le decía cue en Maturín había 

el mejor espíritu en favor suyo y que 

era “el momento decisivo de destruír 

la facción dicidente y establecer el go- 

bierno en Cumaná. Con este motivo 

—l: anunciaba— yo he pensado enviar 

a Ud. de jefe de estado mayor de la di- 

visión Cumaná. la cual será mandada 
por el general Bermúdez gue lo hará 

con la mavor fidelidad y acierto. Mien- 

tras que llega Bermúdez, que debe cs- 

lar ya en marcha nara Maturin. me pa- 

roce muy imbortante que vaya Ud. a 

influír en aquellas tropas y hacerles 

ver lo que conviene la unión y la obe- 

diencia al gobierno. Yu no puedo de- 

cir a Ud. a nunto fijo lo cue debe ha- 

cer, porque no sé, a punto fijo, el es- 

tado en que pueden estar Jas cosas 

cuando llegue Ud. a Maturín. Pero de 

todos modos Je dirá lo siguiente: 

“Primero. si a Ud. le parece conve- 

niente marchar a Maturín a llenar 

su comisión, lo ejecutará inmediata- 

mente, para lo cual envío a Ud. una 

orden, a fin de cue el general Urda- 

neta mande al coronel Lara a hacerse 

cargo de la vlaza de Guavana interl- 

namente hasta auc venga su padre de 
Ud., a quien pienso nombrar en el des- 

tino aue Ud. tiene ahora. Si Ud. no 

cree auc sea útil a la república su co- 

comisión, Está Ud. autorizado para sus- 

penderla y no dar curso a la referida 

orden. 

“Segundo, mando a Ud. cl nombra- 

miento de jefe de estado mayor de la 

división Bermúdez, para que Ud. ha- 

ga de él el uso que le parezca conve- 

niente a las circunstancias y a los su- 

cesos. Si a Ud. le parece no mostrar 

  

(4) Bolívar. Simón. Resumen de la biogra- 
fía de Sucre antes citada. 
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este nombramiento hasta la llegada de 
ESFUERZO DE COLOMBIANOS 

A da Bermúdez, está Ud. autorizado para 

Gh ] B | > hacerlo así. 
Palrimonlo y tstuerio de to» colomblanos “Tercero, mando a Ud. en comis:ón 

y pr o du e e para que pase a Maturín a tratar con 

el jefe que manda aquellas tropas, pa- 

ra hacerle entender cuáles son mis in- 
el tenciones y los deseos que tengo de 

; o proteger aquella división y la provin- 

¿00 Zo cia de Cumaná. En una palabra, este 

documento es una sencilla credencial 

del para que Ud, pueda cumplir su comi- 

sión, sin intervenir en nada hasta la 

combustible legada de Bermúdez y preparar los 
espíritus para que el gobierno sea obe- 

decido y Bermúdez bien recibido”. 

  

            

En la primera parte de esta comu- 

nicación decía Bolívar que Mariño no 

había llegado aún a Maturín, pera que 

lo esperaban de un momento a otro 

. “para traérmelo —indica— de grado o 

3 por fuerza”. 
3 El Libertador habia dado orden de 

X= arrestar a Mariño y había enviado al 
general Cedeño a perseguirlo, con Or- 

den de llevarlo a Angostura para que 

fuera juzgado ¡por un consejo de 

2uerra. 

Así, pues, en el cuarto punto de es- 

tas instrucciones le decía Bolívar a Su- 

ere que en caso de que Mariño se hu- 

biera adherido al gobierno voluntaria- 

mente o porque las circunstancias no 

le hubieran permitido hacer otra cosa, 

podría Sucre procurar que se comple- 

tara la unión de Mariño al gobierno. 

Pero en caso de que no se lograra una 

completa sumisión de Mariño o de sus 

tropas, quedaba Sucre autorizado pa- 

ra regresar al cuartel general a darle 

cuenta de su comisión (5). 

Dice O'Leary que -Sucre era apenas 

conocido en 1817, y que Bolívar cuando 

Je confió el mando del sur en 1819, “le 

había tratado poco y lo conocía IM0=   15) Bolívar, Simón. Obras Completas, Seg. 
edición. Vol. I, págs. 271 y 272. La Ha- 

bana. 1950. 

 



nos” (6); poro ya puede verse por el 

contexto de las instrucciones dadas en 

1817, aúe se han citado, que desde en- 

tonces, con cl criterio de “juez compe- 

tentísimo para juzgar a los hombres”, 

que CO'Leary le reconocia a Bolívar, 

había éste sabido conocer las excelen- 

tes condiciones que Sucre reunía para 

desempeñar con lucimiento y acierto 

la comisión que jc daba. y confiaba en 

él y puso eb sus manos un negocio 

para el aque se necesitaban dotes de ti- 

no diplomático. de energia militar y de 

fino tacto politico para tratar a los 

hombres, v, en especial. a los hombres 

de armas. 

Vulvió a oxcribir el Libertador ai en- 

lores coroncl Sucre el 19 de septiem- 

bre para avrobar los planes de éste re- 

ferentes a la comisión cue le había 

dado de someter «a la obediencia dol 

gobierno a la insurrecta provincia de 

Maturín. Le comunicaba que el gene- 

rail Bermúdez habia salido días antos 

de San Diego y que e: general Codeñn 

habia tomado las medidas más oportu 

nas para adelantar la obra que ambos 

debían concluir; es decir. la conjura- 

ción de la rebeldia cxistente allí. Tal 

obra. observaba. se había udelaniado 

mucho. puesto que se había consegui- 

do dividir la facción cn Cumaná. Con- 

.sideraba que Carmona podría hacer 

mucho por su parte y cue cuando más 

dos o tres solamente podrían ser ene- 

migos del gobierno: a los demás los te- 

nía por afectos”, 

Recomendaba Bolívar que se recil- 

rriera a la politica antes que a la fuer- 

za; empero, en carta del 11 de noviem- 

bre, en que se relería al mismo asun- 

to, aunque le reiteraba Ja advertencia 

de que se procurara arreglarlo todo en 

forma amigable, autorizaba para em- 

(6) O'Leary, Daniel Trlorencio. Memorias. 

T, 11, Cap. XXXIX, págs. 14 y 15. Bi- 
blioteca Ayacucho, bajo la dirección de 

D. E. Blanco F. Madrid. T. IL. págs. 68 

y 69. Caracas. 1952. T. IV, págs. 1M y 

15. Bogotá, 1952. 
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plear los medios coercitivos en último 

extremo: “La política es la que debe 

hacerlo todo. Si por desgracia Mariño 

desconoce su deber, Uds. emplearán 

todos los ardides para atraer a sus tro- 

pas; y si no, procurarán Uds, emplear 

la fuerza; pero de modo que no sea 

con escándalo ni perjuicio”. 

En el primer párrafo de la primera 

de estas cartas le decia, “No olvidaré 

jamás las promesas que Ud. me hace, 

y mucho menos sus deseos de acorn- 

pañarme en occidente. Ofrezco a Ud, 

que en cuanto Cumaná esté libre de 

facciosos y enemigos, le llamaré a Ud. 

a mi lado, y no lo haré como un fa- 

vor sino como una necesidad, o immás 

bien por satisfacer mi corazón, que lo 

ama a Ud. y conoce su mérito” (7). 

Se ha hecho mención del pasaje de 

las Memorias del general CLeary don- 

de se dice que el Libertador, juez com- 

petentisimo para discernir el mérito de 

los hombres, advirtió en Sucre, cuan- 

do éste era apenas conocido, las gran- 

des dotes de guerrero y de estadista 

que le distinguían y que desde 1817, 
cuendo la insubordinación agitaba a 

Maturín, Bolívar confió a Sucre la de- 

licada misión de merchar a aquel lu- 

gar y hacer ver a las tropas cuánto les 

convenía el mantenimiento de la unión 

y de la obediencia al gobierno. La so- 

lución de este delicado problema que 

ponía el Libertador al cuidado del jo- 

yen oficial cumanés, implicaba ya una 

misión que tenía tanto de política y 

diplomáfica como militar, que se le 

ordenaba hacer las veces del General 

Bermúdez mientras éste liegaba a Ma- 

turín, pero sin tomar una participación 

directa en los sucesos. Los proyectos 

expuestos por Sucre fueron aprobados 

en la ya mencionada carta del 19 de 

octubre por Bolívar. 

(7) Bolívar, Simón. Obras Completas. T. 1, 

págs. 273, 273, 275 y 276. La Habana. 

1950. Comp, de Vicente Lecuna. 
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Mariño y Bermúdez habían sido 

siempre émulos de Bolívar; en ocasión 

anterior lo habían expulsado del terri- 

torio y lo habían obligado a regresar 

a Haití, y aun habían atentado con- 

tra su vida. En esta nueva ocasión 

Bermúdez le era adicto, pero Mariño 

se mantenía en rebeldía. Era ésle un 

gran guerrero y envidiaba a Bolívar; 

quería ser él el primero, el jefe su- 

premo. La comisión de Sucre era di- 

ficilísima. Se entrevistó con Mariño y 

se lo comunicó así a Bolívar. El Li- 

bertador en la carta antes citada de 11 

de noviembre le diee que ha recibido 

la suya del 5 de ese mes, en que le 

participa los asuntos ocurridos con el 

general Mariño y que se alegraba de 

que Sucre se hubiera portado con la 

delicadeza y tino que de él esperaba, 

“Celebro mucho que Ud, haya visto y 

tratado al general Mariño del modo 

aue lo ha hecho, sin desesperarlo y con 

la consideración que él se merece por 

su conducta en estos últimos días, que 

me parece bastante favorable; sobre 

todo si logramos que el general Mari- 

ño se reúna de nueyo al gobierno con 

la sinceridad con que él me ofrece. Yo 

contesto al general Mariño lo que a 

Ud. por el oficio y carta. Esta es mi 

última deliberación y no la revocaré 

jamás, A ella debe Ud. someterse y ha- 

cerla obedecer. Es la única que puede 

salvarnos, porque el general Mariño 

no puede servir en el día en Cumaná 

de modo alguno; y solo Bermúdez pue- 

de realizar los vlanes del gobierno, que 

se dirigen todos a la libertad general 

y a la concordia entre todas las par- 

tes de la república. Apruebo que a las 

tropas del general Mariño se les den 

los auxilios de víveres y demás que 

puedan necesitar, pues corresponden a 

la república, siempre que no sean ene- 

migas o traten de hostilizarnos; cosa 

que estoy muy lejos de creer, según lo 

que Ud, mismo me dice por su carta. 

Procure Ud,, Sucre, que si no son ami-



fas estas Lropas, lo scan por fin, y sit- 

van a la patria en lugar de destrutila”. 

En lo restante de esta carta, antes 

transcrita, recomienda acudir a la for- 

ma política y amistosa antes de tenor 

que acudir a la fuorza. 

Mariño estaba enardecido por la deo- 

signación de Bermúdez para comandar 

la división de Cumaná y por el fusila- 
miento de Piar, que babía sido el tris- 

le resultado de la rebelión y del con- 

gresillo de Cariaco, al que tantos pa- 

Lriotas, engañados, como Zeta y Brión, 

amigos de Bolívar, «e habían adherido. 

Bermúdez había recibido orden de 

prender a su antiguo jefe para que 

fuera juzgado por su participación en 

conspiración de Piar. Ante la intima- 

ción aque Bermúdez Jo había hecho, 

Mariño, con las fuerzas que le seguían, 
se aprestó a resistir, prefiriendo llegar 

a ser sometido por la fuerza antes que 

rendirse y volver a la obediencia del 

gobierno. Enfrentados estaban ya Jos 

dos jelos. antes amigos y unidos en 

análoga rebeldía antibuliviana, y a 

punto ¡le trabarsc en batalla, cuando 

intervino Sucre en cumplimiento de 

su misión pacificadora y diplomática. 

Propuso a los dos generales que se 

ocurriese Bermúdez al Libertador pa- 

ra pedirlo que suspendiera todo pro- 

pósito de proceder contra el jefe re- 

belde, esclarecido vencedor en Boca- 

chica, y que óste se comprometeria 2 

retirarse a Margarita, hasta nueva or- 

den del gobierno (8). 

Esto fue íruto de las conferencias 

que con el general Mariño, a la vez 

aque con el general Bermúdez, y con 

la prosencia y cooperación de otros 

oficiales, había tenido e) parlamentario 

coronel Sucre, pues Mariño, deponien- 

do sus furores en beneficio de la cau- 

sa común, se retiró de Tierra Firme y 

18) Villanueva, Laureano. Vida de Don An- 
tonio José de Sucre. Pág, $6, París. 
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se trasladó a la isla de Margarita go- 

Lbernada por ci gencral Arismendi. que 

era leal y adicto a Bolívar. 

Concluía así felizmente esta misión 

palítica y militar de Sucre en momen- 

tos en que había de iniciarse una nueva 

ciapa. la más brillante de su vida de 

guerrero y de político. 
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Comenecmos cl comentario de este 

nuevo aspecto de la actuación política 

y militar de Sucre recordando aquella 

egscena que narra O'Leary en el pasaje 

de sus Wemorias ya dos veces citado 

en este ensayo. 

Refiórese en el citado relato de 

O'Leary, aque descendiendo Bolivar el 

Rio Orinoco en una flechera, se cru- 

zó en su navegación con Sucre, joven 

oficial de veintisiete años, que remon- 

taba las aguas del mismo río. El Li- 

bertador se encaminaba a Angostura 

después de la campaña de Boyacá. 

“—¿Quién va en esa flechera?”, pre- 

gunió Bolívar imperiosamente al cru- 

zarse con la otra embarcación. 

“¡El general Sucre!”, le respondió 

cl joven militar, futuro héroe de Aya- 

cucho. 

“¡No hay tal General!”, —replicó 

enojado Bolivar-—, El doctor Zea era 

quien había ascendido a Sucre a ge- 

neral de Brigada, en virtud de sus ser- 

vicios y merecimientos en el oriente 

de Venezuela, mos sin tener faculta- 

des para ello; por esto Bolívar nega- 

ba la existencia del titulo y grado con 

que se designuba Sucre, Ordenó al 

punto el Libertador que atracaran a 

ticrra ambas flecheras, donde, en con- 

versación con el presunto general, re- 

cibió de éste explicaciones satisfacto- 

rias. En efecto, Sucre le manifestó que 

había sido nombrado general porque se 
pensó que acaso sus servicios lo hacían 

acreedor al ascenso, pero que jamás 

había pensado aceptar el grado sin la 
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ratificación y beneplácito del general 

Bolivar (9). 

Desde aquel punto comenzó el Li- 

bertador a estimar aún más las cua- 
lidades de Sucre, y si por un momen- 

to sospechó que éste hubiera cometido 

una falta al aceptar el título sin su 

aprobación; toda duda quedó barrida 
ante la patente lealtad del joven ge- 

neral, que ya contaba con la aquies- 

cencia del presidente para aceptar el 

grado que en justicia merecía y había 

ganado por. su conducta, valor y peri- 

cia militar, a pesar de su juventud. 

Sucre continuó prestando servicios a 

la independencia en la provincia de 

oriente hasta 1819 como jefe de estado 

mayor de la División Bermúdez; luego 

como subjeíe de estado mayor del ejér- 

cito del Norte.. 

Bolivar dice de él one sirvió al es- 

tado mayor del ejército de oriente des- 

de el año de 1814 hasta el año de 1817, 

"siempre -——son sus palabras— con 

aquel celo, talento y conocimientos que 

lo han distinguido tanto. El era el al- 

ma del ejército en que servía. El lo me- 

todizaba todo; él lo dirigía todo, mas 

con esa modestia, con esa gracia con 

que hermosea cuanto ejecuta. En me- 

dio de las combustiones que nectesaria- 

mente nacen de la guerra y de la re- 

volución el general Sucre se hallaba 
frecuentemente de mediador, de conse- 

jero, de guía, sin perder nunca de vis- 
ta la buena causa y el buen camino, 

Era el azote del desorden, y, sin em- 

bargo, el amigo de todos”. 

“Su adhesión al Libertador y al $o- 
biezno —dice el propio Bolívar en la 
monografía que se ha mencionado— lo 

porían a menudo en posiciones difíej- 
lez, cuando los partidos domésticos en- 

ccndían los espíritus: El general Sucre 

quedaba en la tempestad, semejante a 

una roca, combatida por las olas, cla- 

wando los ojos en la patria, y en la jus- 

19) O'Leary, Daniel Florencio. Memorias, 

cap. y págs. citados en nota precedente, 
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ticia, y sin perder, no obstante, el apre- 

cio y el amor de jos cue combpatía”, 

Bolívar conocía, pues, las grandes 

aptitudes políticas de Sucre y sabía 

que tenia en él a uno de sus más adic- 
tos generales, por eso le confió luego 

más importantes y señaladas misiones. 

El 16 de enero de 1820 confió Bolí- 

var a Sucre desde San Juan de Payara 

«una -importante y delicada comisión 

“ que éste supo desempeñar con activi- 

dad y acierto, Le entregó para que ad- 
quiriera armamento en las Antillas se- 

senta mil pesos en oro y plata de la 

India, que había reunido en Cundina- 

marea el general Santander. Debía 

comprar fusiles, sables, papel, pólvora 

y plomo en caso de que no hubiesen 

llegado a Angostura tres o cuatro mil 

fusiles que ai debían entregarse al 

gobierno. Encargábale en segundo tér- 
mino conducir y entregar al gobierno 

de Cundinamarca por Jo menos cuatro 

mil fusiles y hasta diez mii o doce mil, 

si hubieran llegado o estuvieran para 

liegar los que esperaban. Debería en- 
tregar así mismo otros elementos de 

guerra y de necesidad en el ejército. 
Para cubrir los gastos que esto otasio- 

nara debería tomar lo que fuera preciso 

de la suma que se ponía en sus manos, 

si el gobierno no tuviera dinero para 

cubrir tales gastos y para usar los ele- 

mentos y medios de transporte necesa- 

rios. 

“Mi primer paso al llegar a Angos- 

tura —se adelantó el Libertador a de- 
cir al vicepresidente de Cundinamarca, 

en nota de 8 de diciembre de 1819—- 

será remitir a V, E. cuantos fusiles 

pueda, que los conducirá personalhmen- 

te el general Sucre, que Jleyo conmi- 

go con este objeto, Cualquiera número 

de armamento que haya, irá en esta 

ocasión, y continuaré las remisiones 

tan frecuentes y abundantes como sea 

dable”. Esta. comunicación tiene echa 

de 8 de diciembre de 1819, y fue con»



testada el 20 de enero subsiguiente 

(10). 

Sucre partió a cumplir la importante 

y delicada misión que el Libertador 

le impartía, y regresó en abril con cua- 

tro mil fusiles y gran cantidad de los 

clementos de guerra que se le había 

ordenado adquirir, y con elos marchó 

luego para Cúcuta y Santa Fé después 

de haber dejado en Angostura lo que 

allí se le había ordenado llevar. 

En 1820, cuando el Libertador pro- 

seguía la campaña libertadora de Ve- 

nezuela, surgicron las primeras insi- 
nuaciones de entendimiento, por parte 

de Morillo, que dieron origen a los tra- 

tados de armisticio y de regularización 

de la guerra. Allí hubo de manifestar- 

se de nuevo el talento de Sucre como 

diplomático. Obecdecían tales insinua- 
ciones a orden de Fernando VII, reci- 

bida por Morillo y causada por la re- 

volución de Riego, que impedía enviar 

a América los necesarios refuerzos pa: 

ra la continuación de la guerra. Nari- 

ño, en sus famosas Cartas, escritas en 

Cádiz, cue firmó con el seudónimo de 

Enrique Somoyar, habla de estos pre- 
parativ:s de tropas y barcos que se 

aprestaban para venir « continuar la 

lucha, ya impopular en España, con- 

tra los patriotas de América. 

MoriV'o, fingiendo ignorar el lugar 

donde s3 hallaba el cuartel general del 

Libertador, se dirigió a los diversos ¡e- 

fes del ejército independiente y al 

Congre:o de Angostura, a la vez que 

al Libertador inismo, para proponer un 

corto sumisticio con el fin de tratar 

de la paz, Entre las instrucciones reci- 

bidas por Morillo estaba la de hacer 

jurar la constitución de 1812, expedi- 

da en Cádiz, que ya el rey había acep- 
tado; mas Bolívar dio enérgica res- 

puesta al general español en términos 

que no dejaban duda de la firme po- 

  

(10) Archivo Nacional de Colombia. Secre- 
taría de Guerra y Marina. Y, CCCXXII, 
fis. 548 y 549. 

sición cn que se hallaba, y manifestan- 

do que para cualquier clase de armis- 

ticio a que se pudiera llegar sería pre- 

ciso tener por base de las negociacio- 

nes el reconocimiento de la indepen- 

dencia de Colombia. Sólo con esta 
esencial condición recibiría a los comi- 

sionados y oiría sus proposiciones. Así 

Jo devlaró al coronel José María 

Herrera, ayudante del general Latorre, 

por medio del cual le había sido pues- 

ta en sus manos la solicitud del parla- 

mento. 

Llegóse al cabo a la designación de 

los negociadores que por una y otra 

parte habían de discutir y convenir los 

términos del tratado respectivo. Fue- 

ron nombrados por Columbia el gene- 

ral Antonio José de Sucre, jefe de es- 

tado mayor del ejército libertador, el 

coronel Pedro Briceño Méndez, y el te- 

niente coronel y secretario de Bolívar 

José Gabriel Pérez. El general Morjllo 

nombró como negociadores por parte 

de España a los señores don Ramón 

Correa, alcalde primero «onstitucional 

de Caracas, a don Juan Rodríguez Toro 

yv a don Francisco González Linares. 

Secretario de Morillo fue don José Ca- 

parrós. Ellos reunidos en la ciudad 

de Trujillo, negociaron la tregua de Ja 

lucha. 

Se acordó en primer término el tra- 

tado de armisticio y suspensión de hos- 

tilidades por el término de seis meses. 

Se señalaron en él los límites de los 

territorios que quedarían ocupando ca- 

da una de las partes contratantes y sus 

respectivas fuerzas militares, que de- 

bían permanecer en las posiciones que 

ocuparan en el acto de intimárseles la 

suspensión de hostilidades, y se seña- 

laron las diversas condiciones en que 

debían ponerse en práctica los puntos 

principales del convenio. Se estipuló 
finalmente que se celebraría un se- 

gundo tratado de regularización de la 
guerra, de conformidad con las nor- 

mas del derecho de gentes y las prác- 
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ticas humanitarias de las naciones ci- 

wilizadas aque pusiera fin a la guerra 

de exterminio. 

El tratado de armisticio se firmó 

por las partes contratantes el 25 de 
noviembre de 1820, y recibió la apro- 

bación de los jefes de los dos ejérci- 

tos contendores, gencrales Morillo y 

Bolívar el día 26. 

Celebróse en seguida el tratado de 

regularización de la guerra, suscrito 

en la misma fecha, 26 del mes de no- 
viembre. En él se dijo que los gobier- 

nos de España y de Colombia deseosos 

de manifestar al mundo el horror con 

que veían la guerra de exterminio que 

había devastado los territorios ameri- 

tanos, “convirtiéndolos en teatro de 

sangre”, y deseosos dichos gobiernos 

de aproyechar el primer momento de 

cahma que se ofrecía: para regularizar 
la guerra cue existía entre ellos, con- 

forme a las leves de las naciones cul- 

tas y a los princivios humanitarios, ha- 

bían venido en nombrar comisionados 

que estipularan y fijaran un tratado 

de regularización de la guerra. Estos 
comisionados fueron los mismos que 

llegaron al convenio de armisticio. 

Conforme a este tratado la lucha se 

efectuaría de acuerdo con los propósi- 

tos así manifestados; todo militar o 

dependiente de un ejército tomado en 

el camoo de batalla, aun antes de de- 
tidirse ella, se conservaría como pri- 

sionero de guerra y sería tratado y 

respetado conforme a su grado hast: 

lograr su canje; serían igualmente pri- 

sionezos de guerra y tratados en la 

misma forma los tomados “en mar- 
chas, destacamentos, partidas, plazas, 
guarniciones o puntos fortificados”, 

aunque fueran aprisionados en asaltos 

o en la marina aun al abordaje; los 

enfermos y herídos que se aprehendie- 

ran no se reputarían como prisioneros 

de guerra, serían asistidos en los hos- 

pitales y gozarían de libertad para res- 

tituírse a las banderas a que pertene- 
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cieran; los prisioneros de guerra serían 

canjeados por clases y grados, y com- 

prendidos para ello los militares o pai- 

sanos que por partidas o individual- 

mente hicieran el servicio de investi- 

gar para llevar noticias a su respecti- 

vo jele, 

Considerándose que la guerra se ori- 

ginaba en la diferencia de opiniones 

y que los combatientes se hallaban 

muy ligados nor vínculos o relaciones 

muy estrechos, y deseando las partes 

contratantes evitar el derramamiento 

de sangre cuanto fuera posible, los 

railitares que hubieran desertado de 

sus banderas y se aprehendiesen alis- 

tados bajo las opuestas, no serían cas- 

tigados con pena capital; lo propio se 

entendería respecto de los conspirado- 
res y desafectos de una y otra parte, 

De todas estas garantías y algunas más. 

que se señalaban en artículos subsi- 

guientes del convenio, gozarían tam- 

bién los individuos que se hallaran 
prisioneros en aque] momento. Los ca- 

dáveres de los que “gloriosamente ter- 

minaran su carrera en los carmmbos de 

batalla o en cualquier combate o cho- 

3ue o encuentro entre las fuerzas de 

los dos gobiernos”, recibirían “ios úl- 

timos honores de sepultura” y el ejér- 

cito o cuerpo vencedor estaría obliga- 

do con este sagrado deber. 

Los habitantes de los pueblos que al- 

ternativamente Jueran ocupados por 

las armas de los gobiernos beligerantes, 

serian “altamente respetados” y goza- 

rían de seguridad y libertad absoluta, 

cualesquiera que fuesen o hubieran si- 

do sus opiniones, sus servicios o su 

conducta en relación con des partes 

beligerantes (11), 

Bolívar se expresaba así de la ac- 

tuación de sus comisionados: “Ja elec- 
  

111) Groot, José Manuel, Historia eclesiásti- 
ca y civil de la Nueva Granada, T. IV, 
apéndice, doc. número 17, págs. XXVI 
a XXVIL — O'Leary, Daniel TFioren- 
cio, Memorias, T, TL, págs. 53 a 57. Ca- 

racas, 1952,



ción había sido un acierto; Sucre, hom. 

bre de corazón, y Briceño Méndez, dea 

estilo ivsinuante, podian impresiona 

muy profundamente a los negociadore: 

del otro bando, y así fue en efecto” 

Del general Sucre en particular, con 

sienó los siguientes conceptos en la 

breve biografía anterjormente mencio 

nada: 

“Después de la batalla de Boyacá 

el general Sucre fue nombrado jefe 

dc Estado Mayor Gencral del Liberta. 

dor, cuyo destino desempeñó con asom- 

brosa actividad. En esta capacidad. aso 

ciada al general Briceño y coronel 

Pérez. negoció el armisticio y regula 

rización de Ja guerra cor «l general 
Morillo el año de 1820. Estc tralado es 

digno de! alma del general Sucre: la 

benignidad. Ja «lemencia, el genio de 

la beneficencia lo dictaron: €l será 

eterno como cl más bello documento 

de la piedad ablicada a la guerra: él 

será eterno como el numbre del ven- 

cedor de Ayacucho”. 

Estas palabras autorizan para pobsar 

gue parte de los términos en aue fue 

concebido el tratado son obra del ge- 

neral Sucre. 

Poco después hizo Bolivar «l clogio 

de Sucre que refiore O'Lears baberle 

vido cuando éste le preguntó al Liber- 

iador, 4 su entrada en Cúcuta, de reo- 

groso de Cartagena. quién cra cierto 
oficial y mal jincte aque salía a reci- 

birle y cue se les acercaba en aquel 

inomento. “Este es uno de los mejores 

oficiales del ejército: —dijo Bolívar—- 

reúne las condiciones profesionales de 

Soublette, €1 bendadoso carácter de 

Briceño, el talento de Santander y la 

actividad de Salom; por extraño que 

Jarezca, no se le conocen ni se sospe- 

chan sus aptitudes. Estoy resuelto a 
sacarle a luz, persuadido de ano algún 
día me rivalizará” (12). 

Brillen aquí en cste pasaje la gene- 

(12) O'Leary, Daniel Niorencio. Memorias. 

rosidad de Bolívar y «el concepto que 

de la nobleza y lealtad de Sucre ha- 

bía formado, a la vez que indica cuán- 

ta cra la claridad de lus talentos de 

óste como hombre de costado. 

También, en otra ocasión, ponderó 

«l Libertador el acierto y prontitud 

con que Sucre había desempeñado la 

comisión gue le había dado para com- 

prar armas. municiones y otros eleo- 

mentos necesarios. en las Antillas. 

Establecido cl armisticio y acorda- 

da la regularización de la guerra, ma- 

nifestó cl general Morillo vivos deseos 

de conocer personalmente a Bolivar y 

de lener una entrevista con él, El Ti- 

bertador aceptó la propuesta «que se 

le hizo para la celebración de esta vreu- 

nión, y convino cn que ella se efec- 

tuara en la pequeña aldca de Santa 

Ana, €l día 27 de noviembre, Dirigio- 

se a aquel Jugar cl general Marillo en 

la mañana del día fijado, llovando 

como escolta un escuadrón de caballe- 

ría, y llegó a Santa Ana antes que Bo- 

lívar. Poco tiemoo desvués liesgó O'Lea- 

re a comuricarle que el Libertador 

estaba en camino y no lardaria en llo- 

gar al punteo de reunión. Preguntó Mo- 

rillo aué oscolta traía el gencral, a lo 

que el edecán O'Leary le respondió que 

tan sólo venían en su séquito diez o 

doce oficiales y los comisionados ren- 

listas. 

“Bien”, dijo Morillo, --según refiero 

e] propio edcuán cn sus Memeriaz--, 

“muy pequeña creía yo mi guardia pa- 

ra aventurarme hasta aquí: pero mi 

antiguo cnemigo me ha vencido en ge- 

nerosidad; voy a dar orden a los hú- 

sarcs para que se retiren”. Y así se 

efectuó inmediatamente. 

Momentos después se avisió la comi- 

tiva de Bolivar, que descendía por la 
colina que domina la aldea de Santa 

Ana. El jefe español aque Navia dv de 

riguroso uniforme, luciendo las insig- 

nias de las órdenes militares recibidas 

por sus servicios a la causa de Espa- 
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ña en la guerra de independencia na- 
cional contra las huestes de Napoleón, 
se sorprendió de nuevo al ver que Bo- 

lívar Hegaba con levita azul y gorra 

de campaña cabalgando en una mula. 

Adelantóse Morillo, con el general 
La Torre y con los principales oficia- 

les de su séquito, a recibirlo. Ambos 

generales se apearon de sus cabalga- 

duras y se saludaron con un estrecho 

y cordial abrazo, y se dirigieron en 

seguida a la mejor casa del lugar, don- 

de el general Morillo había hecho pre- 

parar, como dice la citada relación del 
edecán O'Leary, “un sencillo banquete 

en honor de su Mustre huésped”. 

La relación del mencionado testigo 

presencial, dice que “en el curso del 

día y durante la comida se habló ale- 

gremente sobre sucesos de la guerra”. 

Añade cue los sentimientos de noble 

generosidad fueron tema de las con- 

versaciones de aquelig reunión que 

había llegado a ser “tan memorable 

en los anales de Colombia” cuando se 
escribían las Memorias que contienen 

la relación de este fausto suceso. Se 

dice allí que Bolívar parecía perdonar 

la “equivocada Jfidelidad que habia 
privado a la patria de tantos de sus 
más distinguidos hijos” y que el ge- 
neral Morillo con tacto semejante e 
igualmente generoso al de su antago- 

nista, “respetó la política rigurosa 

adoptada por su rival para asegurar 
la independencia de Colombia”. 

El general Morillo propuso, dentro - 

de la mutua satisfacción y concordia, 
la erección de un monumento dedica- 
do a consagrar para la posteridad el 
recuerdo de aquel dia en que los re- 

presentantes de Colombia y de Espa- 
ña habían coneluído el tratado de regu- 
larización de la guerra entre los dos 
pueblos, y que se procediera a colocar 

a primera piedra de la pirámide que 
había de levantarse allí para conme- 

morar aquel acto de mutua unión de 

españoles y eolombianos. 
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- En los brindis que se sucedieron du- 

rante el banquete se reafirmaron los 

sentimientos de generosa amistad, de 

mufua admiración al heroísmo de los 
dos ejércitos y al de los que habían 

muerto gloriosamente por la patria, 

Morillo dijo: “Castigue el cielo a los 

que no estén animados de los mismos 

sentimientos de paz y de amistad que 

nosotros”, 

Acogida por Bolivar igualmente la 

idea de levantar allí el inonumento 

propuesto por Morillo y del aque debía 

colocarse ese mismo día la primera 

piedra, pusieron manos a la obra los 
oficiales patriotas y realistas allí pre- 
sentes, “y uniendo sus fuerzas arras- 

traron una gran piedra cuadrada hasta 

el sitio indicado para que sirviera de 

base a la columna propuesta”. 

Este monumento levantado en el si- 

tio mismo de la entrevista de Bolívar 
y Morillo simboliza hoy la cordial 

amistad existente entre las naciones 
hispanoamericanas y la Madre Patria. 

Bolívar en carta dirigida a Morillo 

el dia 30 del mismo mes le hablaba de: 
las dificultades que existían para “ele- 

var el monumento consagrado a nues: 

tra reconciliación, a la tregua y al de- 

recho común de los hombres. Bien me- 

recía este monumento ser tallado so- 

bre una mole de diamantes y esmal- 

tado de jacintos y rubíes; pero está 

construído en nuestros corazones” (13). 

Al general Santander le refería la 
entrevista de Santa Ana en estos tér- 

minos: 

“Nuestra entrevista ciertamente va 

a ser admirable e increíble entre nos- ... 

otros mismos. Desde Morillo abajo se 
han disputado todos los españoles en 

los obsequios a que nos han distingui- 
do y en les protestas de amistad hacia 
1JUSOTIOS. Uri aepleusn a nuestra cons. 

tancia y al valor que ha singularizado 

(13) Bolívar, Simón. Obras Completas, Comp. 

por V, Lecuna, T. UM, pág. 288.



a los colombianos, los vitores que han 

repetido al ejército libertador; en fin, 

manifestaciones de sus deseos por la 

amistad de Colombia a España, un pe- 

sar por los desastres pasados en que 

estaban envueltos su pasión y la nues- 

tra, últimamente la pureza de este 

lenguaje que es ciertamente de sus co- 

razones me arrancaron algunas lágri- 

mas y un sentimiento de ternura hacia 

algunos de ellos”. 

Y concluía el relato con estas sen- 

tidas palabras: 

“El general Morillo propuso que se 

levantasc una pirámide en el lugar 

donde él me recibió y hos abrazamos, 

que fuese un monumento para recor- 

dar el primer día de la aruistad de os- 

pañoles y colombianos, la cual se res- 

petase eternamente” (14). 

No aparece expresamente menciona- 

do el general Sucre en el relato de 

costa entrevista. pero, como lo afirmó 

el Libertador en palabras antos cita- 

das, en ella se celebraba el espíritu hu- 

manitario y altruista con que se había 

redactado el segundo tratado, el de re- 

gularización de la guerra, juntamente 

con la cosación temporal de las hosti- 

tídades. El gencral Sucre hacía parte, 

no obstante del séquito del Liberta- 

dor en esta ocasión, como jefe que era 

de su Estado Mayor. 

1141 Toídem, T. 1T, págs. 284 y 2B5. 
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